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AntE.s de que se firmara el pacto de la Embajada de México, 
que trajo la p'az a la República, ocurrió aquel desagradable suce
so: Aún no se había rendido el cuartel de Cartago. 

Mucho se ha dicho en estos años de que hubo desmanes de 
parte de unos y otros. Efectivamente, pues lo cit1rto es que en una 
guerra ningún bando puede "decir estamos libres de pecado, vamos 
a lanzar 1a primera piedra". 

Un oficial del Gobierno metió dentro de una "cazadora" de~, 
servicio regular a Cartago, desde luego inte>rl'Ulllpido días atrás, a 
un grupo de heridos, posiblemente de los detenidos en el cuartel, 
y con una pistola 1os obligó a mantenerse quietos mientras el 
chofer aceleró, cruzó las líneas revolucionarias que rodeaban e1 for
tín, y se encaminó a todo correr hacia San José. No contaba el •o
jf:iciaJ con la presencia de tropas en Ochomogo ni con el famoso 
obstáculo del carro de hierro atravesado en la vía. 

Nosotros estábamos a la orilla de la carretera cuando vimos· 
aparecer el autobús. Al detenerse por el valladar, los heridos se 
dieron cuenta de nuestra presencia; de inmediato sacaron cabezas 
y brazos por las ventanillas para pedir auxilio. "Ustedes son de las 
trop'as revolucionarias?, -gritaron-. Somos heridos; nos llevan o
bligados a San JoGé ... Corran ... ". Inmediatamente acudió un gru
po a ver de qué se trataba. Un oficial trepó al vehículo, con su 
máuser •en la mano; nosotros le seguimos. 

Los detenidos, que ya .se podían contar como liberados, na
rraron rápidamente lo que les sucedía; y señalaron a un individuo 
que estaba en la parte poster10r del autobús; el gobiernista tiró su 
pistola a un lado y se arrodilló ante nuestro oficial, para pedir cle
mencia. Los heridoG dijeron que aquel hombre les había producido 
las cortaduras para poder dirigirse a San José con el pretexto de 
que iba para el hospital. Nuestro compañero, sin titubeos a pesar 
de que e'1 contrario estaba de rodillas, levantó el máuser y dispª" 
ró. E1 hlombre cayó de bruces y un hilo de sangre viva corrió por 
el piso de madera de la cazadora. El estremecimiento y el horror 
que sentimos entonces aún se produce en nosotros cuando recor
damos este horrible episodio, a decir verdad el único de ese tipo 
que presenciamos en toda la campaña. 

--00000--

Don Roberto Tinaco, comandante del cuartel, aceptó rendir .sus 
tropas luego de un parlamento., en el cual se le garantizó que se 
respetarían las vidas de sus soldados. Estos, pr>otegidos por una 
gu!Q:"dia especial, salieron del cuartel y se alojaron en edificios pú
blicos. De inmediato las tropas revolucionarias tomaron la fortale
za. 

Por esos días, merced a un documento firmado por un agente 
confidencial del Gobierno de Costa Rica, y entregado al Presidente 
de Nicaragua, se produjo la invasión de la Guardia Nacional de a
qúel pais al nuestro; un buen contingente lleg'ó a Villa Quesada y 
en una operación en la hacienda La Vieja, al hacerles frente un 
grup'o de alzados súnpatizantes de 1a revolución, murió un traba
jador sancarleño. 

Una de aquellas noches oímos el rumor de que Ge iba a produ
cir una entrevista entre nuestro comandante, don José Figueres, y 
el jefe del partido Vanguardia Popular, comunista, cuyos linieres 
llevaron el peso de la lucha en algunos sectores. Rato después al
gunos compañe;-ros confirmaron que efectivamente, a unos 800 me- · 
tros del carriol, y en tierra prácticamente de nadie, habían con
versado los señores Figueres y Mora, en presencia del padre Nú
:fíez, mediador de los revolucionarios, y del líder comunista y es
critor -Carlos Luis Fal1as. A los pocos días se llegó a un · acuerdo 
completo y se firmó el documento que la historia ha recogido e-0-
mo "Pacto de la Embajada de México", que trajo la paz a esta tie
rra de pan llevar. 


